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Resumen 
 
Existe un gran desconocimiento relativo a los sabeos (mandeos), grupo religioso 
presente en Oriente Próximo antes de la aparición del Islam e incluso antes del cristianismo. El 
secretismo envuelve, en cierta medida, la vida de los miembros de esta comunidad, 
especialmente en lo que se refiere a sus creencias y prácticas litúrgicas. Rinden culto al sol y a 
la luna, veneran a figuras bíblicas y en particular a Juan Bautista. Cuentan, como las demás 
religiones monoteístas, con un libro sagrado llamado Ginza Raba (El Gran Tesoro) que organiza 
su vida social y espiritual. Sus ritos están muy unidos al agua, símbolo de purificación, por ello 
siempre han vivido en las proximidades de los ríos, tanto en Iraq como en Irán, donde 
actualmente viven pequeños grupos de esta comunidad. 
A lo largo de la historia, sus relaciones con el poder han conocido altibajos, pero 
durante todas las etapas históricas han surgido entre ellos figuras destacadas en el campo del 
saber y la ciencia. 
Actualmente y como la mayoría de las minorías que viven en Iraq e Irán, los sabeos 
son con frecuencia objeto de persecución y de presión por parte de milicias radicales que 
dominan la escena política o por los propios gobiernos condicionados por una determinada 
confesión. 
 
Palabras claves: sabeos - mandeos - religión - confesión 
 
 
Abstract 
There is a wide spread ignorance even among the educated elite about the Sabians – 
Mindaeans. Mindaeanism is a unification religion according to most opinions. This religion had 
spread in many areas of the Middle East long before Christianity and Islam. Religious practices 
of the Sabians are engulfed with secrecy which made them open to suspicion and vigilance by 
others. Followers of this religion glorify as sacred entities the sun, the moon and the North Star 
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and they follow the teachings of John the Baptist as their prophet. Their sacred book 
organizing their lives and beliefs is called “Kanzarba” meaning the “Great Treasure”. Their 
religious traditions and practices are closely related to water, symbol of chastity and purity. 
Therefore most Sabians live close to river banks, both for those who live in Iraq and Iran and 
are still part of the small ethnic minorities. 
The Sabians’ relations with the successive authorities in these two countries (Iraq and 
Iran) were unstable as they were subjugated at various periods to pressure and prosecution. At 
other times they lived in peace and harmony with the other religious groups. Currently, the 
Sabians, like other ethnic and religious minorities who settle in Iraq and Iran are subjected to 
embezzlement from the religious militiamen who control the political arena or by the 
government authorities which are run by known religious factions.    
 
Key Words: sabians - Mindaeans - religion - confession 
 
 
 
 
 
 
Introducción 
 
El sabeísmo es una de las religiones más antiguas de la región de Oriente Medio. Antes 
de la aparición de la fe cristiana esta religión estaba extendida en Arabia, Mesopotamia y 
Palestina. Sus seguidores hoy en día se encuentran básicamente en el sur de Iraq y en la región 
de Khuzistán, en el suroeste de Irán. 
Los sabeos o mandeos pertenecen al sabeísmo, religión dualista que rinde culto a los 
astros, con preferencia al Sol y a la Luna y consideran el universo como  un ser divino 
compuesto por dos principios eternos: cuerpo y alma. 
Veneran a Adán, Sem, Abraham y Yahyà (Juan el Bautista); su libro 
sagradoKanzaraba o Ginza Raba (Magnífico Tesoro, Gran Tesoro) y sus prácticas litúrgicas 
están muy unidas al agua, símbolo de purificación. El citado libro se divide en dos partes: la 
génesis y los asuntos del alma. Existe una copia de este libro en la Biblioteca del Museo 
Nacional Iraquí y fue publicado en Copenhague en 1815. 
Los pilares del sabeísmo son cinco: la unicidad del Creador, el bautismo, la oración, el 
ayuno y la limosna. Y las prohibiciones son: el incumplimiento de las obligaciones religiosas, 
matar, el adulterio, robar, mentir, consumir vino, la circuncisión, la usura, llorar la muerte de 
alguien y estar de luto por ello, comer la res muerta o preñada, beber sangre, el divorcio, el 
suicidio y el celibato eclesiástico. 
Los sabeos son un pueblo arameo que habitaba la zona centro de la antigua 
Mesopotamia y hablaba el arameo oriental influido claramente por el acadio. Son considerados 
por el Islam como Gente del Libro que abarca también a judíos y cristianos. 
Durante el gobierno del Imperio Sasánida Persa, los sabeos fueron protegidos, 
desempeñando funciones intelectuales como las de escribanos y copistas, especialmente en el 
reino de Ardashir I (m. 241 d. C.). Pero con la llegada de Bahram I al poder en 273 la situación 
cambió, fueron perseguidos y sus prácticas religiosas prohibidas. Ejecutó también, por 
influencia del sacerdote zoroástrico Kardir, a Manes (216-276) –creador de la religión 
maniqueísta–, y reprimió a las diferentes comunidades que confesaban otras religiones como el 
cristianismo, el hinduismo, el budismo o el judaísmo. Después de la llegada del Islam a la 
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región, los sabeos participaron activamente en labores intelectuales y destacaron asimismo en la 
orfebrería, una profesión que han mantenido hasta la actualidad. 
Han aparecido entre ellos personalidades relevantes como Tabit b. Qurra (836-901), 
médico, matemático, filósofo y traductor; Abu Ishaq al-Sabi’ (925-994), escritor y poeta; 
Ahmad b. Wahshiyya (s. IX), agrónomo y sabio, autor de La agricultura nabatí; Sinan b. Tabit 
(m. 943), médico y Yabir b. Hayyan (m. 815), químico traducido al latín. 
Muchos sabeos abrazaron el Islam en distintos momentos de la historia para evitar el 
pago de impuestos que al que estaban obligados en los estados musulmanes la Gente del Libro a 
cambio de su protección. 
La jerarquía de los hombres de la religión empieza con el sacerdote llamado al-Halali 
que organiza los funerales. Tiene que estar casado con una virgen y en caso de contraer 
matrimonio con una no virgen, deben sumergirse ambos en agua corriente 360 veces. Al-
Tarmida es el grado que alcanza al-Halali cuando consigue conocer el contenido de los dos 
libros de bautismo y de mención. Su deber básico es casar a las jóvenes vírgenes. Al-Abisaq es 
el mismo al-Tarmida que se dedica a casar a las viudas y no tiene posibilidad de ascender. Al-
Kanzaraba es al-Tarmida que nunca celebra matrimonios para viudas y debe conocer el 
contenido del libro sagrado Kanzaraba y saber interpretarlo. Al-Rish Amma (jefe de la 
comunidad) debe alcanzar un alto nivel de sabiduría y conocimiento. Y por último al-Rabbani 
que es la máxima autoridad religiosa, categoría que, según los fieles de esta comunidad, 
solamente alcanzó fama Juan el Bautista. Creen en un dios único que tiene 360 ayudantes que 
colaboran con él para realizar y ejecutar los diferentes fenómenos naturales como la lluvia, los 
relámpagos, los truenos o la salida del Sol y la sucesión de la noche al día. Cada uno de estos 
ayudantes conoce lo oculto y tiene su reino en el mundo de las luces. Creen también que los 
astros son la morada de los ángeles, por ello son sagrados. Sus templos se llaman al-Mandi, 
donde se guardan sus libros sagrados. Se construyen en el margen derecho  de los ríos, con el 
fin de tener agua corriente para los bautizos y otras liturgias y tienen una sola puerta que da al 
sur para que los que entren en ellos estén dirigidos hacia el norte, hacia la estrella polar del 
norte. Se prohíbe que entren en él las mujeres. Pero en la actualidad sus jefes religiosos 
permiten que la purificación con el agua se haga en las casas privadas y en los baños. 
La oración se realiza tres veces al día: una antes del amanecer, la segunda al atardecer y 
la última al anochecer. Es preferible que las oraciones se realicen en comunidad los domingos y 
festivos. El fiel se dirige descalzo y con la ropa y el cuerpo limpios al Capricornio, recita una 
serie de lecturas en las que alaba al Creador, rogándole que le facilite el contacto con el mundo 
de las luces. 
Los sabeos actuales no ayunan, pero los antiguos tenían dos tipos de ayunos: el grande 
que comprendía la abstención de los pecados y el pequeño que significaba abstenerse de comer 
carne durante 32 días repartidos a lo largo del año. 
Sus fiestas más importantes son la fiesta mayor o del ángel de las luces que celebran 
permaneciendo en sus casas durante 36 horas seguidas sin dormir, por miedo a que el Demonio 
se les aparezca en sueños para interrumpir sus alegrías. La fiesta menor que llega ciento 
dieciocho días después de la mayor y dura tres días que aprovechan para visitar a familiares y 
amigos. La fiesta de Banya se celebra cuatro meses después de la fiesta menor y dura cinco 
días. Hombres y mujeres se sumergen en el agua corriente tres veces al día antes de las 
comidas para purificarse y limpiar los pecados del año que termina. El año sabeo es de 360 días, 
doce meses con treinta días cada uno. Todos los años son bisiestos para ellos y los cinco días 
sobrantes son dedicados a esta celebración. Y por último, la fiesta del nacimiento de Juan el 
Bautista que es la más importante y se celebra sesenta días después que la anterior. El Bautista 
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es considerado por ellos como el profeta que vino a corregir la religión de Adán después de 
sufrir con el paso del tiempo una importante adulteración. 
El Corán los menciona en tres ocasiones: en las suras 2 aleya 62; 5 aleya 69 y 22 aleya 
17. 
En la actualidad la concentración de la comunidad sabea se encuentra en las orillas de 
los ríos Tigris y Éufrates en el sur de Iraq. Están repartidos en la zona de las marismas de al-
Ahwar, en ciudades como Nasiriyya, ‘Imara y Basora, aparte de algunas familias en las ciudades 
del norte como Mosul y Kirkuk. También queda aún una pequeña comunidad de sabeos en 
Irán ubicada en varios centros urbanos como Jurramshahr, Ahwaz y Dezful. 
En Iraq cuentan, en este momento, con algunos templos en Bagdad y en la ciudad 
sureña de Qal’a Salih. La mayoría de los hombres siguen dedicados a la orfebrería y trabajan 
especialmente la plata. Algunos sabeos iraquíes emigraron en busca de trabajo a otros países 
como Líbano, Siria, Egipto, Italia, Francia y EEUU. 
 
 
Origen 
 
Según algunos1 historiadores, los sabeos son los únicos representantes supervivientes 
del gnosticismo. La presencia de Juan Bautista en los textos mandeos sugirió a algunos la idea 
de que este grupo podría estar formado por descendientes de los discípulos del propio Juan. 
Según los mandeos, su religión es mucho más antigua. Son decididamente pacifistas y creen 
que la rendición se llevará a cabo por medio de una serie de mensajeros, iniciada por uno 
llamado “Gnosis de Vida” (Bowker, 2006: 410). 
Las referencias coránicas a los sabeos, como ya hemos adelantado, son tres: “los 
creyentes, los judíos, los cristianos y los sabeos, quienes crean en Dios y en el último Día y 
obren bien, ésos tendrán su recompensa junto a su Señor. No tienen que temer y no estarán 
tristes” (2:62); “los creyentes, los judíos, los sabeos y los cristianos quienes creen en Dios y en 
el último Día y obran bien, no tienen que temer y no estarán tristes” (5:69); “el día de la 
Resurrección, Dios fallará acerca de los creyentes, los judíos, los sabeos, los cristianos, los 
zoroastrianos y los asociadores. Dios es testigo de todo” (22:17).2 
Las dos primeras aleyas asocian a los sabeos con la Gente del Libro, judíos y cristianos, 
razón por la que tradicionalmente los musulmanes los han aceptado y protegido, excepto en 
ocasiones y momentos excepcionales donde fueron perseguidos. 
Seguidores de Juan Bautista, figura que cuenta con una gran literatura religiosa 
tradicional en el Islam. Su nacimiento fue un milagro debido a la avanzada edad de su padre 
Zacarías y la esterilidad de su madre. El Corán describe con detalle el deseo del padre y las 
cualidades del hijo cuando dice: “¡Zacarías! Te anunciamos la buena nueva de un muchacho que 
se llamará Juan, sin homónimos en el pasado. “Señor”, dijo, “¿Cómo puedo tener un muchacho, 
siendo mi mujer estéril y yo un viejo decrépito?”. “Así será” dijo. “Tu señor dice: Es cosa fácil 
para Mí. Ya te he creado antes cuando no eras nada”. Dijo: “¡Señor, dame un signo!” Dijo: “Tu 
signo será que, estando sano, no podrás hablar a la gente durante tres días”. 
Entonces salió del Templo hacia su gente y les significó que debían glorificar mañana y 
tarde. 
“¡Juan! Coge la Escritura con manos firmes” y le otorgamos el juicio cuando aún era 
niño, así como ternura de Nosotros y pureza. Y fue temeroso de Dios y piadoso con sus padres; 
no fue violento, desobediente. ¡Paz sobre él el día que nació, el día que muera y el día que sea 
resucitado a la vida! (19: 7-15). 
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Sus cualidades y virtudes son llevadas al extremo por algunos autores árabes clásicos 
para destacar su personalidad única y fuera de lo común. Según estas fuentes, Juan (Yahyà en 
árabe), era una persona solitaria, frecuentaba los desiertos, se alimentaba con hierba y hojas de 
árboles y bebía el agua de los ríos. Lloraba constantemente por temor a Dios (Ibn Kathir, 1985: 
367). 
No existe unanimidad en cuanto al origen del nombre de los sabeos, pero la interpretación 
mayoritaria lo explica a partir del verbo “saba” en lengua aramea que significa “bautizarse, 
sumergirse en el agua”, que ciertamente tiene mucho que ver con la liturgia sabea y su relación 
con el agua. En cambio, los árabes atribuyen el nombre al verbo árabe “saba’a” que significa 
“salir, transformarse”, que supuestamente haría referencia al abandono de la creencia de sus 
antepasados y la transformación en creyentes en el sabeísmo (Sabhani, 2006). 
En cuanto a su ubicación geográfica, la mayoría de los historiadores los sitúan en las 
antiguas tierras de Mesopotamia. Los iraquíes actuales los llaman “subba” y como adelantamos 
son una minoría en este país que vive en las orillas del los ríos, especialmente en las ciudades 
del sur. También se encuentran en Irán, pero antiguamente había comunidades de ellos que 
vivían en Palestina y en el norte de Siria. 
La historia de los sabeos está repleta de secretismo y ambigüedad, seguramente por las 
repetidas persecuciones que han sufrido a lo largo de la historia y la represión a la que fueron 
objeto en los distintos lugares donde se encuentran. 
Los historiadores están también de acuerdo en que el sabeísmo estaba extendido en 
Mesopotamia y Palestina antes del cristianismo. La propia comunidad posee algunos 
documentos históricos que afirman que parte de sus antepasados emigraron de Palestina en el 
siglo primero de la era cristiana a la ciudad de Harran, al norte de Siria, y a la región situada 
entre los dos ríos (Mesopotamia). E. S. Drower, investigadora inglesa, pasó años viviendo entre 
la comunidad mandea en Iraq e Irán, estudiando sus creencias, prácticas religiosas, historia y 
costumbres y traduciendo al inglés la mayor parte de sus manuscritos y su libro sagrado 
(Drower, 1962). 
 
 
Creencia 
 
El sabeísmo en primer lugar es una religión que carece de actividad misionera. 
Representa, al contrario una postura cerrada, introvertida y hermética. Por esto ha estado 
siempre envuelta en un halo de secretismo y misterio. Aunque los astros tienen una presencia 
esencial en las creencias de los sabeos, lo cierto es que no sustituyen al ser adorado, el Creador 
o Dios. Son, en su opinión, seres vivos con almas al servicio del Rey de la Luz “Malka 
Ranhura” y que dominan el destino de los seres humanos. Su gran admiración se dirige a las 
leyes de la vida y la fertilidad, siendo el agua el gran símbolo de la magnífica vida. 
Los ritos relacionados con el agua tienen tres usos diferentes: el bautizo que utiliza 
agua corriente, que en los últimos tiempos ha sido sustituida por pilas o depósitos colocados en 
sus templos. Se practica en los momentos cruciales de la vida del fiel (nacimiento, casamiento, 
muerte) incluso en casos de purificar las culpas por robo, mentira, asesinato o adulterio. Un 
segundo uso más personal que tiene que ver con la higiene en caso de contacto sexual, sueños 
eróticos… y el último son una especie de abluciones para realizar los rezos que deben cumplirse 
tres veces al día. Los domingos se realiza una oración en comunidad. El fiel a la hora de hacer la 
oración, debe estar aseado y vestido con ropa limpia y descalzo. Pronuncia palabras y frases que 
glorifican al Dios único que debe ser obedecido y agradecido. 
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Otro de los ritos que el sabeo creyente debe cumplir es el ayuno. Son treinta y seis días 
repartidos en los meses del año, en los que se abstenían a comer, beber o cometer pecados. En 
la actualidad solamente se abstienen de comer carne y sacrificar animales. 
En cuanto a sus libros sagrados, los miembros de esta comunidad creen que ellos han 
heredado la escritura sagrada desde Adán hasta su llegada a Juan Bautista. Pero lo cierto es que 
existe una gran dificultad a la hora de averiguar su historia y sus prácticas, dado el carácter 
cerrado de la propia comunidad que no suele colaborar con los investigadores ni quieren revelar 
sus secretos por temor y por miedo a que la investigación de su creencia sea un peligro para la 
comunidad (al-Jayyun, 2003: 19-20). 
Su libro sagrado suele estar escrito a mano, copiado por los sacerdotes y redactado en 
lengua mandea que solamente conocen los hombres de la religión. Esta lengua es uno de los 
dialectos del arameo. 
Sus fiestas tienen muchas cosas comunes con las fiestas de cristianos y musulmanes. 
En ellas  suelen sacrificar corderos para la preparación de la comida familiar, hornear pan y 
dulces. Los ritos relacionados con el agua son constantes en estas ocasiones, y acostumbran 
dirigirse al río más cercano antes de la puesta del sol para sumergirse todos, mayores y 
pequeños, hombres y mujeres en el agua tres veces, como acto de purificación. 
Su creencia prohíbe una serie de asuntos: algunos tienen que ver con el 
comportamiento y otros con la comida. Son, en general, pacíficos y prohíben la pelea, el 
asesinato, la violencia y la guerra. No permiten comer la carne de la mayoría de los animales y 
aves;  las más utilizadas en sus comidas son las de pollo, cordero, ocas, patos, pescado y las de 
aquellas aves que no se alimentan de carne. No está permitido tomar bebidas alcohólicas, ni 
realizar  juegos de azar. No practican la circuncisión ni la ablación porque consideran que el 
cuerpo humano es creación de Dios y las personas no deben manipularlo. No se permite el 
matrimonio con personas que no sean de la comunidad mandea; afeitar la barba y el bigote, la 
usura, el adulterio, el robo… 
El casamiento es un deber, un imperativo por ser el germen de la procreación y la 
soltería no está bien vista debido a que el matrimonio es la célula básica de la comunidad. Por 
ello, el divorcio, aunque no está prohibido, sí es muy mal visto e indeseado por la sociedad 
mandea. 
 
 
Los sabeos en la actualidad 
 
Como se ha dicho anteriormente, la mayor parte de la comunidad mandea vive en el sur 
de Iraq y el sureste de Irán. Pero, de todas formas su número total no supera apenas unas 
cuantas decenas de miles de fieles que han mantenido su tradición milenaria a lo largo de los 
siglos hasta la actualidad. 
En Iraq particularmente, los miembros de esta comunidad han estado hasta la invasión 
angloamericana conviviendo con el resto de las comunidades en paz y armonía; muchos de ellos 
han podido ocupar cargos políticos y otros han destacado como intelectuales, poetas, escritores 
o científicos. A raíz de la caída del régimen del Baaz, los miembros de la comunidad mandea 
han sido como otras minorías de forma particular, objeto de persecución, de asesinato y 
secuestro, lo que les obligó a desplazarse de sus ciudades, de sus casas y trasladarse a otros 
lugares especialmente en el Kurdistán iraquí y en los países vecinos como Jordania y Siria, 
además de otros destinos en Europa, EEUU y Canadá. En alguno de estos países los miembros 
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de esta comunidad intentan reagruparse creando asociaciones y organizaciones sociales para 
seguir practicando sus costumbres y tradiciones por miedo a que se pierdan definitivamente. 
Los que les persiguen, que suelen pertenecer a grupos como Al Qaeda o a milicias 
como el Ejército al-Mahdi, que dicen representar al Islam verdadero, aducen razones que 
clasifican a los sabeos entre los ateos, porque según ellos, los sabeos adoran a fenómenos 
naturales, a las estrellas, acusándoles de no ser monoteístas (unitarios), pese a ser considerados 
así por la mayoría de los musulmanes, incluidos algunos grandes pensadores del Islam. 
 
Notas 
 
1. Doctrina filosófica y religiosa de los primeros siglos de la Iglesia, mezcla de la cristiana con 
creencias judaicas y orientales, que se dividió en varias sectas y pretendía tener un 
conocimiento intuitivo y misterioso de las cosas divinas. 
2. Usamos la traducción de Julio Cortés, 1986. 
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